El precio del dinero político y el crédito de Castilla: la evolución de la política financiera de Carlos V y Felipe II by Carlos Morales, Carlos Javier
El precio del «dinero político» y el crédito de Castilla. 
La evolución de la política financiera 
de Carlos V y Felipe 11 
Carlos Javier de Carlos Morales 
Universidad Autónoma de Madrid 
En enero de 1556, en Bruselas, Carlos V completó el proceso de transmisión d$ 
conjunto patrimonial que correspondía a su hijo Felipe 11. Junto al complejo mosai- 
co de posesiones territoriales cuyo gobiemo debía ejercerse respetando sus particu- 
lares estructuras políticas e institucionales, el Rey Católico hubo de asumir inmd 
diatamente varios problemas y obligaciones de índole financiero. El Imperio de 
Carlos V había carecido de una articulación hacendística de carácter supraterrito- 
rial, y no existían acuerdos expresados de forma escrita sobre el reparto de los gas- 
tos entre los diversos estados que lo comp~dían '.De manera tácita se aceptaba que, 
frente n unos enemigos comunes había que hacer unos esfuerzos también compes', 
y se entendía que el grado de contribución de cada uno de los territorios se deriva- 
ba de sus posibilidades hacendísticas, de la prelación de intereses que debía"de! 
fender y de la proximidad de los peligros y amenazas de los enemigos de la MonzG- 
t .  quía. .t ': : 
A mediados de la centuria, el ducado de Milán y los reinos de Nápoles y Sicilia 
estaban agotados y descontentos y bastante tecúan con allegar fondos para sus pro- 
pias necesidades =. Por su parte, la aportación de los Países Bajos había estado in- 
' No existen estudios específicos sobre esta cuestión, pero puede encontrarse una aproximación 
institucional en, MUTO, G., «The Spanish System: Centre and Peripherp, EconomicSys~ems andState 
Finance, Oxbrd 1995, pigs. 231-259; si bien mucho m& sugerente me parece, ídem, Sull'evoluzione 
del coiicetto di'hncienda' nel sistema imperíale spagnolo», Finanze e ragion di Stato in ltalio e in Ger- 
nzania nelh pn'mn Efd moderna, Bdogna 1984, pigs. 155-179. 
Una exposiu6n general sobre el gobierno hacenciístico de las posesiones itaiiinas de la Monar- 
quía, con interesantes reflexiones, en: MUTO, G., «Tra centro e periferia: la gestione deUa "Haciendaa 
dell'Italia spagnola», Rasse~nn Storicn Salernifana, núm. 5, pigs. 51-76, a la que me remito en cuestio- 
nes bibliográficas. 
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crementándose constantemente bajo la primera mitad de la centuria '. Pero a pesar 
del indudable esfuerzo fiscal rrdizado en estos estados, las propias características 
del aumento de los ingresos -en buena medida controlados por los estados provin- 
ciales- y el crecimiento del déficit hicieron insoslayable 121 transferencia de gastos ha- 
cia la Corona de Castilla. En efecto, tal y como el propio Carlos V declar6 en mis 
de una ocasión, sus principales soportes fiscales y financieros hubieron de ser la pu- 
janza demográfica y comercid de Castilla y la expatlsihn de los tesoros de las Indias. 
Las estnictiiras de la Hacienda Real de Castilla 
en tiempos de Carlos V. 
Así pues, durante el reinado rle Carlos V la Hacienrla Real de Castiila tuvo quc 
adaptarse a los nuevos requeriinientos político-din8sticos asuiniendo iii~evos gsstos 
y compromisos. Sin embargo, este proceso no conllevó alteraciones sustanciales en 
las estructuras Iiacendísticas castellanas establecitlas en tiempos de los Reyes Cató- 
licos, ya que desde las últimas guerras de Granada se había estado desarrollando un 
sistema fiscal y financiero apropiado para sostener el incremento J e  los gastos cor- 
tesanos, militares, diplomiiticos y administrativos característicos de la Monarquía 
Católica 4. En consecuencia, tácitamente se había instaurado un esquema de asig- 
nación de determinados ingresos a determinados gastos: las rentas consideradas or- 
diarias se compronietían para los desembolsos ineludibles y la satisfacción del si- 
tuado en concepto de juros, mientras que las fuentes de ingreso de índole 
extraordinario, como los servicios de las cortes y las contribuciones eclesiásticas, sc 
aplicaban a M empresas militares que iban surgiendo. 
De esta manera, la principal novedad introducida a los pocos años del adveni- 
miento de Carlos de Austria al trono castellano consistió eri la superación de1 dise- 
ño institucional que giraba en torno íd funcionamiento de las Contadurías mayores 
mediante la gestación de un Consejo de Hacienda. Ahora bien, aunque los proyec- 
tos inspirados por Gattinara entre 1520 y 1524 hubieron podiclo suponer la creacióri 
Todavfa tiene vigencia el trabajo de B ~ v w n . ,  E, *Les enipriints de Cliarles-CJiiint sur la place 
d'hversm, Charles-Quint et son temps, París 1959, ptígs. 193-200; y 61 de BAELLDI!, M., «Financia1 I'o- 
licy and the evolution of the den~esrie in iIie Netherlarids utider Charles V arid l>hilip 11 (1530-1560)», 
Gaternment in Refonnation Ettrope ( C n l i ~ ,  H. J . ,  ecl.), Londres 1971, págs. 203-224. Con ciiayor ani- 
piitud, TRALY, J. D., A j5nancYul revolution in the Cluhsburg Nethcrlattds, Uiiiv. Califorriia Press 1985, e 
idem, Nollond under Habsburg Rule, 1506-1566. The/orinafioit of a Body Politic, UCP 1990, piigs. 115- 
146. Y también debe consulrsrse, DE SCI~IEI>PKR, H., «La orgaciiñací6n de las "finanzas" públicas e11 los 
Países Bajos reales, 1480-1700», C.uaderno.r de Irir~estignción Ilisdrica, núm. 8 (19811, págs. 7-33. 
Cf. Los diversos trabaios de Lni~irnc:, ()UFSAI,A, M. A., Lo f!actcnda rcaldc Ccrsti/kz en c l s i~ lo  si.. 
Madrid 1973, «La tkcienda Real de Castilla cn 1504. Rentas y gastos de la Corona al morir lsabcl II», 
Historia. lnstiruciones. Documentos, núm. 3 (1976), píigs. 309-345: El siglo xv en í,'a.rrilla. Ren/c.r c/c 
renta y poIílicafisca1, Barcelona 1982. 
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de una institución que, bajo la dependencia del Consejo de Estado, relacionara y co- 
ordinara orgánicamente los entramados hacendísticos de cada territorio, finalmen- 
te, en 1525, el Consejo de Hacienda se instituyó como un organismo netamente cas- 
tellano que repartió sus funciones con las Contadurías mayores5. Con todo, aunque 
institucionalmente se tratara de un organismo cuyas competencias teóricamente se 
ceñían a Castiila. las actividades del Conseio de Hacienda trascendían de esta Co- 
rona ya que los recursos allegados mediante la puesta en práctica'de arbitrios y ex- 
pedientes fiscales y los asientos que negociaba sobre los ingresos castellanos eran 
apiicaclos en aquella parte del Imperio donde fuera menester. 
Si bien Castilla con los años se convirtió indudablemente en el pulmón fman- 
ciero del Imperio carolino, conviene corregir la visión tradicional y tópica de su ex- 
plotación fiscal durante la primera mitad del sido XVI. Ciertamente, el índice de gas- 
tos se triplicó enla primera mitad de la centuria, ya que pasó de 100 en 1504 a 106,3 
en 1532 y a 308,4 en 1559, mientras que los ingresos apenas se duplicaron enlas mis- 
mas fechas, evolucionando de 1.450.000 ducados en 1504 -índice 100- a 3.000.000 
en 1559 -&dice 206,V- 6. Pero la indudable progresión de los ingresos y gastos no 
solo se debi6 únicamente a su aumento y diversificación. La evolución de los pre- 
cios tuvo una repercusión notable sobre fa Hacienda red: según los cálculos de ~ a r -  
cía Sanz, nominalmente la recaudación fiscal a asó del índice 100 en el año 1500 
al 371,8-a mediados de la centuria, pero cuando se procede a deflactar las cifras 
se observa que en valores reales del índice 100 en 1500 se ilegó al índice 155 en 
1555-1560 7. 
Aunque las relaciones entre la <<revoluci¿ón de los precios» y las actividades de 
la Hacienda real no han recibido la atención que el tema merece, advirtiendo sus 
efectos Charles Hendriclts se percató de que en este período se produjo un estan- 
camiento virtual tanto de los conceptos fiscales dependientes de las concesiones de 
las Cortes, las alcabalas, tercias y servicios, como de las regalías e impuestos adua- 
5 DE CARLOS MORAI .~ ,  C. J., EI Consejo de Hacienda úe Castilia. Patronazgo y clienteüsmo en el 
gobierno de las/izanws reales durnnte el siglo XVI, Valladolid 1996, págs. 30- 34,220-221. Sobre la con- 
figuración de las Contadiirías mayores, HERNANDEZ ESTEVE, ., «La Contaduría mayor de Cuentas.de 
Castilla en tiempo de los Reyes Católicos (1474-15 16)*, trabajo presentado en el simposio The Econo- 
J J Z ~ C  Ft~ncfions of Supreme Azldiling lrrsliiulions, octubre de 1989 (policopiado), y Contribunón al estu- 
dio de las ordenanzas de los Reyes Católicas sobre la Contadzlnás Mayor de Hacienda y sus oficios, Ma- 
drid 1988. 
TI+OMPX)N, 1. A. A., «Castile: Polity, Fiscality, and Fiscal Crisis*, Fisul crises, Liberty, and Re- 
prercn/ative Government, 1450-1789 (eds. HOWMAN, P. T., y NORBEIG, K.), Univ. de Stanford 1994, 
pQg. 151. Del mismo autor, muy interesantes reflexiones y datos en eUMoney, money and yec more mo- 
ney!" Finance, tlie Fiscal State, and the Military Revolution: Spain 1500-1650», en R o G ~ ,  C.J., ed., 
Tbe ~nilitaqt revobtion debate: readings on tbc mnilitary transfonmtion of early modcrn Europe, Boulder- 
San Francisco-Oxford 1995, págs. 273-298. 
GARC~A S NZ, A., «Repercusiones de la fiscalidad sobre la economía castellana en los siglos XVI 
y XVII», Historia de la Hacienda en E.vaña (+S XVI-XX): Homenaje a Don Felipe Ruiz Martín, mono- 
grafía de Hacienda I'tlblica Es~)ar?ola, núm. 1 (19911, págs. 16-17. 
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nerosa. Ciertamente, esta no había sido la intención de Carlos V, que desde el nio- 
mento de comenzar su reinado liabía pretendido elevar la cuantía de tales ingresos. 
En primer lugar, ya en 1517 se pretendió sustitiiir los encabezamientos de alcaba- 
las y tercias por el sistema de arrendamientos, entendiendo que así aumentzaria el 
rendimiento 9, y aunque este propósito no habría de prosperar, posteriormente al 
menos conllevó que en los primeros aiios del reinaclo se incrementara de forma 
considerable la aportación de esta renta: de 283,5 cuentos en 15 16, se pasó a 288,75 
en 1518 y 333,75 en 1519. Al mismo tiempo, se auriientnba la prestación de los ser- 
vicios concedidos por las Cortes, que pasaron de iinos 50 cuentos anuales en 1516 
y 1517 a 64,5 en 1519,66,6 en 1520 y 66,5 en 1521. 
Pero esta tendencia alcista de la carga fiscnl tiivo que replegarse. A pesar de ha- 
ber sofocado la revuelta de las Comunidades Carlos V hubo de consentir clesde 
1522 bastantes de sus reclamaciones y tiivo que niodificar la política fiscal que ha- 
bía inaugurado su reinado. Así, si de 1523 a 1525 las alcabalas y tercias aiimentaron 
todavía de 2922 a 3 15 cuentos, de los que aproximadamente el 70 por 100 se re- 
caudaron mediante encabezamiento, en este último año, en las Cortes que se cele- 
braron en Toledo los procurlidores consiguieron congelar para los próximos 15 aííos 
la aportación de esta contribución en 300 cuentos anuales: si entre 1523-25 alcaba- 
las y tercias habían aumentado el 3,G por 100 anual, desde 1526 y hasta 1534 este in- 
cremento se limitó al  1,l por 100 corriente. Entonces se alcanzó tácitamente un con- 
senso fiscal, plasmado en la regular aprobación rle subsidios por las Cortes. En 1536 
se fumó un nuevo acuerdo de encabezamiento para el período 1537-1546, por un 
montante de 310,6 cuentos, que fue ampliado hasta 1555 en las Cortes de Toledo de 
1538-39. 
Corrdativamente se había aceptado un alza de los subsidios que concerlía el Rei- 
no: por citar algunos trienios, desde los 154 cuentos pata 1523-1525 se llegó a 206,3 
en 1535-1537 y a 4353 en 1549-1551. Los servicios seguían, en realidad, una tra- 
yectoria que había comenzado en los inicios de la centuria, caracterizada por el 
constante incremento, la seguridad de sus disposición y la vinculación a las necesi- 
dades de financiación de la política exterior. Pero, tal y como observa Hendriclrs la 
dinámica in5cionista hizo que las contribuciones que directamente dependían de 
las Cortes se convirtieran en una módica molestia fiscal, tanro más llevadera dado el 
papel político-administrativo que confería a los representantes de las ciudades del 
Reino. En realidad, el acuerdo consensuado íácitamente entre Carlos V y las Cortes 
de Castilla se basaba en atribuir al encabezamiento de las alcabalas y tercias un pa- 
pel de garantía del pago de los gastos ordinarios de Castilla y de la deuda conso- 
HENDRICKS, C., Charles V and fhc C,i)rtrs o/(ñrsfilc. Poli~ics in Renai~sance Sprrin, Tesis T>octorril 
presentada en Cornell Univ., 1976, págs. 215-274 del ejemplar xerocopiaclo. 
AGS, CC, libro de cédulas 37, fols. 253r-254v, 30 (le clicienibrc de 15 17: I>iii<i~. J , 1.a rmiolnción 
de las Gtn&dodes de Cusfilla (1520-1521). Maclrirl 1977, pRgs. 134-135. 
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lidada, mientras que los servicios habrían de ser uno de los puiitales de sosteni- 
miento de la deuda a corto plazo y de los gastos extraordinarios 'O. 
El virtual estancaiiiiento del valor real de los ingresos más cuantiosos de Carlos 
V en Castilla fue compensado de diversas maneras. El servicio y montazgo (exac- 
ciones sobre la ganadería trashiiniante), los derechos y tasas comerciales (almojari- 
fazgos y aduanas, puertos secos) y otras regalías diversas, fueron conceptos fiscdes 
que elevaron la cuantía nominal de las rentas ordinarias ' l .  Pero, sobre todo, desta- 
có el gradual aumento de las fuentes de renta extraordinaria coino las contribucio- 
nes eclesiisticlis y Ias rernesas indianas. La importancia de los rnaestrazgos, la Cru- 
zada y el Subsidio, y de los metales preciosos llegados a la Casa de Contratación de 
Sevilla no se derivó tanto de su sustancioso rendimiento, cuyo incremento nominal 
a lo largo del reinado también quedó paliado por el alza de los precios, como de la 
atracción que generaron en los mercaderes-banqueros al ser objeto preferente de los 
diversos tipos de asientos que subscribían con la Hacienda real 12. 
Por otra parte, ante el leve crecimiento real de sus ingresos Carlos V respondió 
fomentando las formas extraordinarias de financiación como ventas de oficios e hi- 
dalguías y enajenacioiies de tierras de las Órdenes, que sin embargo no alcanzaron 
hasta mediados de la centuria una cuantía excesiva dadas las reticencias del propio 
emperador a su puesta en práctica ". Otros procedimientos extraordinarios, como 
la incautación de las remesas llegadas a Sevilla, la solicitud de empréstitos o donati- 
'O Para esta <linárnica, que aqití sintetizamos, ya DE L A I G L ~ I A ,  E, Estudios FIistóricos (1515-1555), 
11, Madrid 1918, pigs. 81-1 12, ofreció el primer panorama de la evolución general de las diversas par- 
tidas de la Hacienda real de Castilla. Para la car?ct~rización y evolución de las alcabalas, GRANDE, R., 
Carhs V y sirs banqzrerm, 3 vols., Barcelona 1987 (red.), 11, págs. 222-255; y Foñim P m ,  J. L, Fis- 
calidad cn Córdoba. Fisn), cconotnía y sociedad. Alcabahr y encabczatnientos ett tierras de Cdrdoba (1J13- 
161 9), Córdol>a, 1986. También contiene datos interesantes pera el periodo 1500-1536, MORALES GAR- 
c:i~, C., El pacto de Scvilla COI: cl Itnperió. Presiót: fiscal, deuda pública y administración en el siglo XVI, 
Sevilla 1997; y a partir de 1536, resulta fundamental, Z~BI\LA GUIW P., Las alcabalas y la Hacienda 
rcal LT Caslilln. Siglo XVI, Univ. de Cantabria 2MX). Sobre los servicios, CARANDE, U pigs.493-537; y las 
diversas aportaciones de CARRB~ERO ZAMORA, J. M., Cortes, Monarquúr, Ciudades. h s  Cortes de Gasti- 
/la a comienzo.r de época ntodcrna (1476-1S25)), Madrid 1988, p;ígs. 61-128; «Los servicios de Cortes 
y las necesidades Financieras de la monarquía castellana», Cuaúernos de Historia moderna y conlempo- 
ránea, núm. 8 (19871, piigs. 31-56, y «Los sewicios de las Cortes de Castilla en el reinado de Carlos 1 
(1519-1554): volittncri, evoliición, distribución», Las Cortes de Castillo y León (1188- 1988), 1, Valíado- 
lid 1990, págs. 417-434, y «Fiscalid;id extraordinaria y deudz el destino del servicio de las cortes de 
Castilla, 1535-17378, Espacio, Tirntpo y Forma. Historia Moderna, (1995), pigs. 11-47. 
l1 CARANDE, 11, caps. VI-VIII. 
l2 CARANDE, IT, sección tercera. 
CARAND~; 111, págs. 420-428. Respecto al aumento de algunas formas de esta fisdidad cxtra- 
ordinaria, DE Moxo, S., «Las desatnortizaciones eclesiásticas del siglo x ~ » ,  Anuario de Historia del De- 
recho Espanol, XXXI (1 9611, págs. 327-361, y «La venta de alcabalas en los reinados de Carlos V y Fe- 
lipe lb ,  Atrirnrio de 1.lisloria del Derccho Español, XLI (19711, págs. 487435; CUARTAS RIVERO, M., d a  
vcnta de oficios púl>licos en el siglo XVI», Acfas del 1VSymposilttn de U" de la Administración, Madrid 
1983, págs 225-260, y «La venta de oficios píihlicos en Castilla-León en el siglo XVI*, Hispnia, núm. 
158 (1984), págs. 495-516. 
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vos más o menos obligatorios a nobles, prelados y ciudades, sacaron de más de un 
apuro tanto al emperador como a su hijo, pero no alterar011 sustancjalmente el pa- 
norama hacendístico castellano 14. 
En realidad, si el esfuerzo fiscal de Castilla en la priniera mit:id del siglo no al- 
canzó un desarrollo desmedido h e  porque se emplearon, principalniente, diversos 
recursos financieros que encauzaban hacia la Hacienda real el capital privado aho- 
nado en esta Corona. En este sentido, el manejo cle los juros o títulos de la deuda 
consolidada fue, más que iin expediente, tina práctica financiera sistemática que fa- 
cilitaba la afluencia hacia las empresas carolinas de las rentas reservz~das en Casti- 
lis por nobles, entidades religios&, burgueses y labradores enriquecidos 1 5 .  Ya ha- 
cia 1524, un memorial dedicado a analiziii «los géneros de Iiaziencla que V. Mat. 
tiene de que se puede pensar que se podría socorrer con alguna cantidad de dine- 
ros», estimaba que «para poder aber dinero y en tan breue tiempo como es me- 
nester me paresse que de ninguna manera se puede svet mejor que es enpeñando 
juro al quitar, porque con tres cuentos se abrían ciento y treynta mil1 ducados*, es 
decir, vendiéndolos a 16.000 el millar, iin 6,15 por 100 de interés 16. Desde los ini- 
cios del reinado las ventas de jiiros estaban siendo enipleadas profusamente para fi- 
nanciar los dispendios de la corte, y fueron, entre 1520 y 1525, uno de los meca- 
nismos que permitieron aprontar numerario con el que aprovisionar a los ejércitos 
que rindieron a los comuneros y a las tropas francesas que habían invadido el piri- 
neo occidental: entre octubre y diciembre de 1522 las emisiones de juros erripren- 
didas por el argentier Juan de Aduna supusieron 46.588 ducaclos 17; semarias des- 
pués, entre el 25 de febrero y el 10 de abril de 1523 el tesorero general Francisco 
de Vargas obtuvo por este procedimiento otros 102.570 ducados 18; durante 1524, 
el recibidor ~ l o n s ~  Gutiérrez de Madrid ingresó a través de las emisiones 
" Una sínWis sobre los secuestros de remesas, MART~N A(:OSTA, M" B., El dinero nmcricatro y la 
politia delltnperio. Madrid 1992, págs. 32-69; para los préstamos urbanos, MARI~NFZ RUIZ, J .  I., Fi- 
nunzas municipales y crédito público en la Espaiia Modci.na. Ln hacienda de la cirrdod de Sevillo, 1528- 
1768, Sevilla 1992, págs. 17-25 y 147-184; y sobre, por ejemplo, el «tlonntivo» tle 154 1, AGS, E, 1%. 54, 
núm. 50, «Memorial de los grandes, perlaclos y caualleros y otras personas n quicri sc pidió prestadon, 
que en total alcanzó 262.300 ducados. 
Si bien Caraiide ofreció profusa inforniacicín sobre la inoteria, falta un estudio específico sobre 
el desarrollo de la deuda consolidada durante el reinado de Carlos V. Algunos datos ofrccen: Cmri.rn, 
PINTADO, A., <<Los juros de Castilla. Apogeo y fin de un instrumento de crédito», Ilirponia, núm. 89 
(1963). págs. 46-51; RUE MART~N, E, «Un expedierite finaiicierc) entre 1560-75. La hacienda de Felipe 
U[ y la Casa de la Contratación de Sevilla», Monedu y Crédi1o. niiiii. 92 (19651, píígs. 10- 15; To~oso, P., 
Ln deudo pública castellana durante el Antiguo Régimen (+ros), Madrid 1987, págs. 75-1 12. Procurarnos 
aquí aportar divetsa información original. 
lb AGS, CJH, leg. 9, núm. 129. 
" AGS, CMC, 1' época, leg. 547. 
AGS, EMlI, 1%. 662. De CARLOS M(>RAI,ES, C. J., Carlos V y el crédzto de C~rfilln. El tesorerr~ gc- 
neral Franch  de Vargas y la Hacienda real entre 1516 y 1524, Maclrid 2MM, Pág. 57. El total del ~ i i o  
supuso un prin~ipal situado entre 121 y 124 ciientos de inar;ivcJícs. 
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de juros, entre el 6 de marzo y el último de diciembre, 99.092.210 mrs, es decir, más 
de 264.000 ducados 19. Era tanto el interés que durante estos años demostraban los 
ahorradores castellanos hacia esta forma de inversión que, de nuevo, el 6 de enero 
de 1525 Carlos V firmó una nueva emisión por valor de 200.000 ducados de pcín- 
cipai. Pero no siempre las emisiones de juros tuvieron el éxito esperado. En febre- 
ro de 1529, por ejemplo, con esta fórmula se esperaban conseguir de forma inme- 
diata hasta 300.000 ducados, pero meses después únicamente se había alcanzado 
una tercera parte de esta suma 20. 
En todo caso, el maiiejo de estos valores financieros fue cada vez más intenso ya 
que, por otra parte, también se emplearon como medio de abono a los particulares 
que en la Casa de la Coiitratación de Sevilla sufrieron en diversas ocasiones la in- 
cautación de sus caudales uidianos. Además, coincidiendo con la más prolongada 
estancia de Carlos V en la Península Ibérica, desde finales de 1527 estos titulos de 
deuda comenzarbn a ser utilizados por la Hacienda real como medio de reintegro 
de algunos asientos concedidos por los mercaderes-banqueros, que para recuperar 
el capital qiie habían prestado y obtener las ganancias adicionales debían luego po- 
ner los juros en el mercado de valores financieros21. En 1534 se realizó una singular 
operación: necesitado el emperador de financiar las expediciones de las galeras d& 
Andrea Doria por el Mediterráneo recurrió a los Fugger, que adelantaron 165.600 
ducados cuyo reintegro se efectuó entregándoles juros por idéntica cantidad 
(62.100.000 mrs), que rentarían, a razón de 16.000 mrs el millar, es decir, al 6,25 por 
100, 10.350 ducados anualmenteU. Sin embargo, en sus relaciones con los merca- 
deres-banqueros en tiempos de Carlos V la Hacienda Real de Casdia procuró evi- 
tar esta forma de pago de forma directa. La &trategia del Consejo de Hacienda con- 
sistía preferentemente en emplear los juros tan solo como aval de la devolución de 
un asiento, es decir, como una caución complementaria que se entregaba para ser 
hecha efectiva de forma circunstancial, en caso de fallar las consignaciones. 
A través de unos y otros procedimientos, en suma, la deuda consolidada pre: 
sentó tres rasgos durante el reinado de Carlos V: se diversificó la tipología de los ju- 
ros -que podían ser al quitar o arnortizables, de merced o vitalicios y de heredad o 
perpetuos-, descendió su rentabilidad media -aunque se hicieron más comunes los 
de 14.000 al millar, es decir, los que ofrecían un 7,14 por 100 de interés al inversor-, 
y aumentó considerablemente el volumen que representaba su cuantía total (princi- 
pal) y el pago que devengaban sus intereses (sitmdo). 
lq AGS, CMC, 1" época, leg. 4 13. 
Cf. DE CARLOS MORALES, C, J., «El Consejo de Hacienda de Casulla en el reinado de Carlos V 
(1523-1525)», Anuario de Hi.ttoria del Derecho Espatiol, LIX (19891, págs. 88-89,94- 95. 
CARANDE, 111, p4g. 85. 
* CMANDE, 111, pies. 150-154. Estos títulos fueron así inmediatameiite trasmitidos en el merca- 
do de juros por Giiido Herrtl, el factor en Castilla de los banqueros alemanes. 
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Esta expansión provocó que fuera incrementándose la proporción que suponía 
el pago de los intereses de los juros respecto de las rentas reales. Mientras que en los 
primeros años del reinado esta relación se encontraba en torno al 30 por 100,en el 
momento de la abdicación de Carlos V se había elevado casi al 70 por 100. La ren- 
ta que más juros soportaba era el encabezamiento de aicabalas y tercias, que a fina- 
les del reinado prácticamente se debía dedicar íntegro a dicho fin. En consecuencia, 
con el transcurso de los años los recursos disponibles p rocedentes de rentas ordina- 
rias, fueron disminuyendo y el déficit tendió a acrecentarse. Para agravar m& la si- 
tuiaón, el empleo de los juros como medio de pago de los asientos hubo de tole- 
rar& hasta convertirse en habitual durante los años cíncuenta, ya que con frecuencia 
fallaban las consignaciones y la Hacienda real se veía obligada a permitir que los 
acreedores hicieran efectivos los títulos que se les habían entregado para «seguri- 
da& del reintegro ". Estos juros de resguardo, inicialmente concebidos como ga- 
rantías ,adicionales, se convirtieron en un enlace entre la deuda flotante y la conso- 
lidada, compuesta por las libranzas y consignaciones de los asientos. 
' En definitiva, como la relación entre ingresos y gastos fue crónicamente delicita- 
riai'el principal efugio que permitió a Carlos V afrontar sus proyectos políticos con- 
sisiíó en pedir prestado sobre las rentas de años futuros, es decir, recurrir a los asien- 
tos, y cambios. Ambos eran préstamos con algunos aspectos comunes y otros 
diferentes, por lo que a veces no han sido discernidos ni expuestos con toda la pre- 
cisión posible. Estas dificultades de compraisión y explicación no deben sorpren- 
dernos pues ni siquiera los propios coetáneos, alguno de ellos tan preclaro como fray 
: > ." DE L A I G ~ I A ,  E, &as deudas del Imperio», Estudios His~óricos, 11, pág. 134; Ru~z MART~N, E, 
*Crédito y banca, comercio y transpones en la época del capitalismo mercantil», Actrrs de b 1 jornadas 
de metodoiogúr opliuráa de las ciencias htstóricos. 111. llistoria Moderna, Santiago de Conipostela 1975, 
pág.739. 
24 Por ejemplo, AGS, DC, lea. 40, núni. 67, y CJH, leg. 30, núm. 8, y leg. 31, núm. 1. 
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Tomás de Mercado, dejaron de reconocer la complejidad de estos fenómenos fman- 
cieros, que, incluso, obligaron al propio Felipe 11 a admitir que «esto de cambios y 
intereses nunca me ha podido entrar en la cabqa, que nunca lo acabo de entendem ". 
Los asientos eran contratos que podían implicar el abastecimiento de mercan- 
cías, la prestacióii de servicios militares o, en d sentido que aquí nos interesa, un an- 
ticipo de dinero en el que el asentista se comprometía a suministrar una cantidad 
que le sería restituida en un plazo de tiempo relativamente breve, dado que la Ha- 
cienda real suscribía la cesión de la gestión de determinado ingreso, o bien un com- 
promiso de devolución garantizado sobre una determinada renta y fecha, es decir, 
una orden de pago que suponía una consignación. Si bien los esfuerzos fscales de 
los Paises Bajos, Milán, Nápoles y Sicilia en defensa de la política carolina estuvie- 
ron a un nivel cercano al de Castilla, la mayor capacidad de la Hacienda real de eSb 
Corona para endeudarse a corto plazo hizo que el reintegro y los intereses de,Ios 
asientos de mayra cada vez más sistemática se consignaran mediante c d c a c i o -  
nes de pago o lihranza.~ giradas preferentemente sobre la cobranza de los servicios 
de las Cortes, la Cruzada y el Subsidio y las remesas indianas. Por otra,pqte,,las 
asientos eran el procedimiento más fiable para proceder a la transferencia; d&&i$ 
dales entre los distintos territorios de la Monarquía de Carlos VZ6. En,este.~eti$& 
se realizaba un carnbio, un tipo de préstamo con interés cuya entregay cuyi~:&in@~ 
gro se emplazaban a la celebración de una feria o plaza de pagos que podía&$& 
situadas en distintos estados o territorios, sobre los fondos que en ella mauiejaran'o 
dispusieran los agentes de la Hacienda real. El cambio, por tanto, era un ~ ~ o . ~ á r -  
ticular de crédito que se giraba por letras, de feria a feria o de plaza a plaza, que.po- 
día combinar varias posibilidades de transacción monetaria: la permuta entre dos 
unidades acuñadas, el cambio entre la plad y d oro, y la variación de contabilidad 
entre diversas unidades de cuenta27. 
Conocemos, gracias a la monumental labor de Carande, d volumen y evolu~ón 
cronológica de unas 500 operaciones negociadas por Carlos V y sus banqueros sobre 
DA SII.VA,J. G., «Philipye 11 et les problemes de I'argent*, Annales, XIV (19591, págs. 736-737. 
26 PERI, G.  D., Ilncgotiante, Génova 1647, pág. 184. . . .
27 Diversos ejemplos y sus efectos diirante estos años del reinado de Carlos V. DA SILVA, J. e., 
Banque et crédit en ltalie au xvire siecle. 1. Les foires de change et & dépréciotwn monetaire, París 1969, 
pigs. 627-633. Se ocupa del tema CARANDE, 1. págs. 320-345, y también muy instructivo sobre los.,&- 
versos tipos y prácticas de cambios, LAPEYRE, H., Une Famille & Marrhands: les Ruiz Conhibutwn.a 
rétude du mmmerce entre la France et LIEspagne au femps de Philipe II, París 1955, págs-244-335. A 
través de esta operación, habitual entre los mercaderes, la Hacienda real relacionaba los grandes &en- 
tos y las transferencias crediticias que efectuabsn los bancos de feria y los cambios públicos, y se'nu- 
tría de los caudales ahorrados en Castilla. Véase, DE CARLOS MORALES, C. J., &los V en una, ed- 
crucijada financiera: las relaciones entre mercaderes-banqueros alemanes, genoveses y españoles en los 
asientos de 1.529-1533», Carlos V y la quiebra del humanismo político, dir. MAMA~~~NEZ MILLAN, J., Ma- 
drid 2000. 
la Hacienda real de C ~ t i l l a ~ ~ .  En un primer tramo yue corrió de 1.520 a 1532, «años 
de aprendizaje», los 5.379.053 ducados recibidos de los mercaderes-banqueros tu- 
vieron un interés medio d d  17.63 por 100, de manera que el erario castellano sopor- 
tó la devolución de 6.327.371 ducados. Con el 48,23 por 100 clc la suma prestada, 
fueron los alemanes los asentistas más importaiites, y destacaron las operaciones ce- 
rradas por los Fuggcx y los Weiser sobre las Gracias eclesiisticas, siguiendo una di- 
námica iniciada con el crédito que permitió a Carlos V obtener la corona imperial en 
1515lZ9. Fue precisamente, en 1523, cuantlo el patriarca de los Fugger al reclamar la 
completa devolución de la suma que en esta ocasión había prestado se atrevió a es- 
petar a Carlos V que no debía olvidar que, si había alcanzado la dignidad imperial, 
sólo a él se lo debía. En el siguiente periodo, los «flños culminantes» <te 1533 a 1,542, 
la cifra tom& a crédito fue semejante, 5.437.669 ducados, si bien el precio del di- 
nero alcanzó el 21,27 por 100. Los banyueros aleniaiies continuaron con su hegemo- 
nía en la provisión de dinero, con mis tle 2,5 iiiillones de ducados (casi el 47 por 100), 
pero se encontraron con la competencia de los mercaderes-banquerosquero italianos, que 
con el 41 por 100 de las sumas prestadas habían fijado en su retina los tesoros cJe las 
Indias y las contribuciones eclesiásticas y de las Cortes castellanas "l. El tercer tramo, 
de 1543 a 1551, abarcó «años tle incertidiimbrw en los que la Flacienquerosida Real de Cas- 
tilla devolvió 10.737.843 ducados, correspondientes a 8.3 97.61 6 ducados yue había 
recibido en préstamo, por tanto con un 27,86 por 100 de interés. Resalta la pujanza 
en este periodo de los mercaderes-banqueros españoles que, con Kodrígo de Dueñas 
a la cabeza, alcanzaron el 26,79 por 100 de las sumas toinadas a crédito (2.249.618 
ducados), inferior en todo caso a las proporcionadas por alemanes (2.883.029, el 
34,33 por 100) y por italianos (2.490.971, el 29,66 por 100). Finalmente, de enero de 
1552 hasta agosto de 1556 fueron «años aflictivos», en los que las arcas de Castilla 
hubieron de sostener 4 pago de 14.35 1.591 ducados, cuando la suma tomada por vía 
de asiento había montado 9.643.869. De diclia suma los españoles habían aportado 
poco más de 857.000 ducados (el 8,9 por 100) y los alemanes 2.3 15.457 (24,Olpor 
a Una útii panorámica, CARANDE, IlI ,  piigs. 16-23 y 471-497, y una deliciosa síntcsis del rnisiiio, 
«El crédito de Costilla en el precio de la política iniperiab, en Olros siefe e.~tttdios de Hisforia de Espa- 
ña, Barcelona 1978, págs. 7-72. Aunque a pesar de su descomiinal empeíío no corisiguió Caraiide re- 
coger todos los asientos suscritos entre Carlos V y sus banqueros, sus conclusiones siguen siendo com- 
pletamente consistentes. 
~9 EHRENBERG, , Le Siecle des Fugger, París 1955, págs. 43-50; S(:rirc~, L., Jacobo Rirar. Un gran 
bombre de negocios delsiglo xv!, Madrid 1961, págs. 237-270. Véase la inonumental obra de KET.LEN- 
BPNZ; H., Los Fugges en España y Portugal hasta 15G0, Jiinta de Castilln y León 2000. 
M Sobre d proceso de domiriio financiero alcanzado por los genoveses, véanse, además de la 
obra de Carande: LAPEYRE, H., «La participntion des genois aiix «asieiitos» de Charles Quint et 
de Phiiippe IIs, Atii del Congreso internazinnale di siudi storici. Rapporti Genova- Medilerraneo- 
Atkíntico neII'Etá moderna (a cura di B E L B ~ D ~ ,  R.), Génova 1983, págs. 147-161 ; y MUTO, G., «Una 
viren& secolare: el radicamento socio-economico genovese nella Spagna de Los Austrias», Qaader- 
niFranzoniani, IX núm. 2 (19961, págs. 7-23; y los trabajos coiitenidos en Da MADDA~.ENA, A. y Ri;. 
LLENBENZ, H. (a cura di), La repubblica intenraziorrale del denaro ira XI' e XVII secolo, Bologna 1986. 
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100); correspondieron a los flamencos, cuya participación hasta entonces había sido 
reducida, 1.570.156 ducados (el 1628 por 100), mientras que en la cima se habían si- 
tuado con 4.901.214 ducados (el 50,8 por 100), los asentistas genoveses, que además 
de haberse converticlo por estas fechas en los principales proveedores financieros del 
emperador consiguieron el mayor índice de beneficios en estos años previos al reina- 
do de Felipe 11: el 67.40 por 100 de interés (los alemanes el 39,28 por 100; los fla- 
mencos, el 26,19 por 100; y los españoles, el 9,70 por 100). El sensacional coste me- 
dio de estas últimas operaciones del reinado de Carlos V alcanzó en este período el 
48,81 por 100. En total, pues, los datos de Carande recogen casi 500 operaciones de 
préstamo por un total cercano a los 29 millones de ducados, cuya devolución aican- 
zó, a un precio medio de 28,89 por 100,38.011.170 ducados. 
Tan impresionantes costes procedían de las diversas fuentes de lucro manejadas 
por los mercadeccs-banqueros con estos negocios financieros. El precio del dinero 
prestado se hallaba en torno aJ 10 por 100, aunque osciló durante el reinado de Carlos 
V entre el 9 y el 14 por 100. Si se producía un retraso en la fecha acordada para h de- 
volución, entonces había que aííadir un interés adicional que oscilaba entre el 1 por 100 
mensual, el 3 por 100 de feria a feria o el 14 por 100 anual, que en ocasiones recaía con- 
juntamente sobre la suma fotmacla por el capital principal y los réditos inicialmente es- 
tablecidos (interés coinpuesto). Finalmente, diversas condiciones beneficiaban a los 
asentistas: licencias de saca, primas y adehalas diversas (mudanzas de juros, monopo- 
lios, promesas de pago, etc), y, sobre todo, costes procedentes de la permuta de mone- 
da realizada a través de las letras de cambio; así, los factores dc riesgo siempre aurnen- 
taban el precio de la conversión de la plata ep el oro verazmente demandado por las 
empresas de Carlos V y, a continuación por.las de su hijo, que la Hacienda real de Cas- 
tila debía hacer a través de la onerosa alquitara de los asientos y cambios3'. 
Como colofón e esta somera exposición de la evolución financiera del reinado 
de Carlos V, merecen ser traídas a colación sus propias impresiones, dirigidas al 
príncipe en las célebres advertencias de Palamós, los días 4 y 6 de mayo de 1543: en 
la instrucción confidencial señalaba que «contra my voluntad y forcosamente he em- 
peñado y empobrecydo la hacienda que os tengo que dexam, mientras que en la ex- 
hortación secreta le reconocía «el pesar que tengo de haver puesto los reynos y se- 
ñoryos que os tengo de dejar en tan estrema necessydad, que sóla ella, y por no 
dexaros menos de la herencia que heredé, me fuerca a hacer este viaje; y aunque no 
ha sydo por my voluntacl, más bien forcosamente y contra d a ,  todavya lo siento y 
me pesa en extremo, poryue sy nuestros vasallos no nos sirven mucho, no sé cómo 
" El ejemplo de un asiento tomado en Génova por 339.000 escudos cuya devolución supuso en 
Castilla nada inenos qiie 898.000 ducados, en I.AIGLESIA, E, *Las deudas del imperio», Estudios HLstd- 
ticos, 11, pks.  161-161; tamliéri, véanse, ESPEJO, C., «El interés del dinero en los reinos españoles bajo 
los tres primeros Austrias», Boletín de la Soczkdad Castellana de Excursiones, V ((1911-121, p i g .  337- 
340, 359-363, 408-415, 449- 452, 510-516, V I  (1913-141, págs. 35-40~; CARANDE, 11, págs. 138-1319: 
RUIZ Mnñri~, E, «Un expediente financiero...», págs. 6-9. 
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podremos sostentar Ia carga ... Lo de la hacienda quedará tal que pasaréys gran tra- 
bajo, porque veréys quan corta y gravada queda por hagora ... » 32, 
El legado financiero de Carlos V y las <bancarrotas» 
de 1557-1560 
Casi trece años después estas manifestaciones debídas al emperador debían toda- 
vía resonar en la memoria de Felipe 11. La herencia financiera transmitida por su pa- 
dre en enero de 1556 consistía en unas rígidas estructuras hacendísticas y unos gastos 
y deudas que había contraído ineludiblemente en defensa de unas posiciones dinásti- 
cas y religiosas que parecían a punto de ser rebasadas por los enemigos de la nueva 
monarquía. Así mismo, las relaciones con las redes financieras cosmopolitas desarro- 
lladas en tiempos del emperador, si bien permitían adelantar y movilizar capitales en- 
tre los diversus territorios de la inoníírquía hispana cada vez resultaban más onerosas 
para.Felipe 11. Pero a pesar de los notorios perjuicios hacendísticos que implicaban los 
asientos y cambios, Carlos V y sus siicesores debieron acudir fotzosainente a este tipo 
de instrumento financiero por un motivo no menos in~portante que la falta de liqui- 
dez: de manera inevitable, la articulación financiera y la movilización de capitales en- 
tre los territorios que compusieron el ímperio de Carlos V y luego la Monarquía de 
Feiipe 11 se tenía que efectuar a través de la intervención tle los grandes banqueros 
que, im abandonar completamei~te l trhfico de mercancías, se habían convertido en 
indispensables proveedores de dinero para los reyes y príncipes del Renacimiento ". 
;~:,rDado lo arduo y costoso que era el transporte de numerario o dinero de cotttndo 
desde los puertos del Cantábrico -Laredo o Santander- hacia los Países Bajos o des- 
de el Mediterráneo Xartagena y Barcelona- hacia Italia '", la primerh decisión que 
adoptó el rey con la finalidad de reducir la dependencia hacia los mercaderes-ban- 
queros y las consiguientes cargas financieras consistió en la implantación de un siste- 
ma de$ct02&. En el otoño de 1555 se pretendió que el mercader-banquero Gaspar 
Schetz actuara como agente intermediario en la rdización de las operaciones del rey 
enlos Países Bajos. Un año más tarde, el plan fue alterado con la designación de Her- 
nán,López del Campo como factor para los reinos de España y de Juan López Gallo 
...:. . 
. .. 
, N, MARCH, J. M., Ni& y juventud de Felipe 11,2 vols., Madrid 1941,11, págs. 12 y 23-24. No nos 
hanos ocupado hasta aquf de otros efectos econ<ímicos, de tipo monetario y comercial, de la política 
financiera de Carlos V, que, como las repercusiones sociales, deberían ser objeto de un análisis espeá- 
Eco. . 
'' BOYEI-XAMBEAU, M.T., DELEPLACE, G.y GII.LARD, L. Monnaic privce et pouuoir des princcs. 
L'enomie &S relations monkfaires 2 h Renaissrincc, París 1986.Todnvía merece consultarse la precisa 
exposición de LAPEYRE, H., «La banque, les changes et le crédit ati xvie siscle*, Reuue d'flistoire Mo- 
h e  et Contemporaine, 111 (1956), págs. 284-297. 
CARANDE, ID, págs. 502-503. 
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y Silvestre Cattaneo como sus corresponsales en los Países Bajos e Itaiia, rapcctiva- 
mente; pero, a la postre, las reticencias del gobierno flamenco y de la regcncia de Va- 
lladolid al nuevo modelo de transmisión de fondos hicieron reducir cl fiinciona- 
miento de este régimen de factoría hasta que, en 1560, se exting~ió'~. 
Mientras tanto, el horizonte hacendístico no podía ser más tenebroso cri Casti- 
lía. La deuda a corto plazo alcanzaba 7.524.000 ducados (consignados sobre los in- 
gresos de 1557-60: 5.224.000; consignados sobre los ingresos de 1561-66: 560.000; 
sin consignar: 1.740.000), los gastos aplazados en 1556 sumaban 1.027.200 y ICM gas- 
tos ordinarios previstos hasta 1560 otros 4.086.200, de manera que se necesitaban 
12.637.400 ducados, mientras que los ingresos previstos eran sumamente pfc'ta- 
rios j6. Al poco tiempo de recibir esta gruesa losa financiera en la corte de Felipe .II 
se planteó la posibilidad de rechazlir tal tipo de débitos, pues se entendía que eran 
usurarios y derivaban de las obligaciones personales de Carlos V con sus banquert>s, 
ajenas a su primogénito y sucesor37. En pleno conflicto contra Francia sir1 embargo 
el Rey Prudente no se atrevió a tomar tan drástica decisión de forma literal, pero 
ante las condiciones impuestas en los asientos, dada la penuria y la falta de ingresos 
previsibles -la Cruzada y el Subsidio además habían sido revocados por L'aulo'.lV- 
sí que procedió a declarar la postergación del reintegro de su deuda a corto plazo y 
su reconversión en titulos de deuda a largo plazo. . .... 
Así, entre febrero y junio de 1557, Felipe 11 refirió a la regencia deCstilla que 
para aprontar numerario se activaran con intensidad los diversos expedient&.indu~ 
gurados en tiempos de Carlos y, con el fui de recuperar las ~onsi~naci'ones pmliwi- 
tes de pago a los asentistas, ordenó que fueran satisfechos con juros al quitar tasa- 
dos a 20.000 el millar, .un 5 por 100 de ioterés. Además, este mandato pretendía 
acotar la progresión de los intereses corriiktes de los asientos cuya devoliición esta- 
ba pendiente y, en tercer lugar, intentaba forzar a los asentistas a negociar. nukvos 
tratos crediticios con una rebaja de los tipos de interés y sin abusos en los cambios'!. 
" Véanselos cintos que aportan, HERNANDE ES=, E., «Las cuentas de Femán Lópa JeiiOirn: 
po, primer Factor General de Felipe 11 para los reinos de España (155&1560)», Haaenda P u ' b ~ , ~ i -  
pañola, núm. 87 (1984), págs. 85-105; RODI~GUU-SALGMO, M. J., Un irnperro en transicdn, $&:,y 
Felz$e 11 y su mundo, Barcelona 1992, págs. 235-238; DE C~W,OS MONS. C.  J. ,  El Chnsejo'úe'lla- 
cienda de Cartilla ..., págs. 78-80. 
j6 AZ, carp. 183, núm. 5 y 11; AGS, E, kg. 112, núm. 3, leg. 120, núm. 137. 
CABREM DE CC>RDOBA, L., Histarzk de Felipe Il, rey de España (Ed. de MARTINFX MUJAN, J. y 
DE CARLOS MORALES, C. J.), Vdadolid 1998, p t t  41; UUOA, M., La hacienda real de Ca.rtil& en el vi- 
nado de Felipe 11, Madrid 1986, págs. 134-135. 
Me remito a la exposición ya realizada en, M m h a  M~LAN, J. y DE CARLOS M O M I . ~ ,  C. J., 
dirs., Felipe 11 (1 527-1598). La configuración de la Monarquúr hispano, Valladolid 1998, páy-p. 71-74. Para 
el desarrollo de esta primera «bancarrota» las mejores interpretaciones siguen debiéndose u it1~iz MM- 
TIN, E, «Un expediente finaticiero, págs. 6-9, y *Las Bnanuis españolas durante el reinado de Felipe 
U», Cuaúernos de Hicpania, anexo de Hispania, núm. 2 (19681, págs. 114-1 18. Preparo ucdniente un 
trabajo sobre esta «transición financiera*. 
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Sintmbargo, el proyecto no iba a encontrar tan simple resolución. Necesitado de 
nuevos asientos y cambios, entre el verano de 1557 y el otoño de 1560 Felipe 11 hubo 
de acceder a que las operacíones de préstamo suscritas con los aseritistas incluyeran 
que las «deudas viejas» (anteriores a esa fecha) fueran devueltas a veces en efectivo 
y, sobre todo, con títulos de una rentabilidad del 7,14 por 100 (14.000 al millar) o 
incluso mejor y, en particular, qtie fueran amortizables entre los ahorradores caste- 
Uanos. Así durante estos años los asentistas efectiiaron nuevos préstamos que Jes 
permitieron recuperar los caudales prestados antes de junio de 1557 vendiendo ju- 
ros entre los inversores españoles e italianos. En los contratos crediticios suscritos 
durante 1558 y 1559, Felipe 11, superado por el sesgo de los acontecimientos finan- 
cieros un año después de haber insistido en la ejecución del proyecto, no había te- 
nido más remedio que recapitular y acceder a las pretensiones de los genoveses, yro- 
cediendo a modificar las medidas tomadas en abril-junio tle 1557. E1 corolario fue 
que la deuda consolidada se incrementó entre 1554 y 1560 en un 60 por 100 apro- 
ximadamente, mientras que los intereses pasaron de tinos 329,3 a 550 cuentos entre 
ambas fechas. 
Entre los factores que hicieron ineludible el retorno de Felipe 11 a Castilla en 
septiembre de 1559 sin duda tuvo importancia determinante la necesidad de reme- 
diar las penurias del erario y superar la frustración del proyecto de 1557. Durante el 
verano de 1559 los problemas financieros de la monarquía se habían agudizado con- 
siderablemente. En los últimos asientos suscritos antes de la paz de Cateau-Cambre. 
sis, el interés real había continuado como antes de 1557, cercano al 14 por 100 e, in- 
duio;+entre las condiciones de algunos de los tratos figuraba que los prestamistas no 
efectum'an el primer pago de la suma comprometicia hasta recibir la primera con- 
signación de las que se establecían. Los ingresos ordinarios de la Hacienda real no 
habían crecido apenas desde 1554, y el esfuerzo militar realizado había sido posible 
sobre todo merced a la intensificación de la fiscalidad extraordinaria emprendida en 
Castiiía (ventas de oficios, hidalguías, reqiiisas de las remesas indianas, etc.). 
Hacia el otoño de 1560 se estimaba que serían necesarios casi 4 millones cle du- 
cados para los gastos ordinarios de ese año y de 1561. La deuda consolidada (cuyo 
principal se estimaba en unos 20 millones de ducados) producía unos réditos que 
empeñaban completamente las rentas ordinarias, y a los asentistas se debían 5,5 mi- 
llones y de remesas indianas secuestradas a particulares durante los años de la re- 
gencia todavía se adeudaban 1,5 millones. Los ingresos extraordinarios previstos 
para ambos años montaban 1.333.000 ducados, y el déficit estimado superaba los 
9.650.000 ducadosj9. Ante esta situación el 14 de noviembre de 1560 Felipe 11 fir- 
mó en Toledo una nueva suspensión de consignaciories, con la pretensión de conse- 
guir diversos objetivos: asignar para los gastos forzosos el importe de las rentas ex- 
- - 
j9 WEISS, M .  C., Papiers B h a t  du Cardinal de Gronuelk. 9 vals., Parls 1846, VI,  piigs. 156- 165. 
Un análisis Rür~ MART~N, «UII expediente...», pigs. 24-40. 
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traordinanas y el sobrante de los ingresos ordinarios, que se aplicarían en su mayor 
parte a satisfacer el situado que sobre éstos gravitaba; convenir el montante de la 
deuda a cono plazo en deuda consolidada con un interés anual del 5 por 100, en ti- 
tulos emitidos sobre la Casa de la Contratación de Sevila, que habría de afrontar los 
pagos anuales con el fruto de la explotación hacendística de las Indias y de las mi- 
nas peninsulares de oro y plata40. 
La hegemonía d e  los hombres de negocios genoveses (1560-1574) 
Las decisiones de sobreseimiento de libranzas y de reconversión de deuda de 
1557 y 1560 fueron en definitiva complementarias entre sí. El decreto de Toledo al 
fin corregía las decisiones que la ausencia del monarca y las circunstancias políticas 
y financieras habían impedido poner en práctica a conveniencia del erario casteua- 
no, y parecía extinguir definitivamente la herencia financiera de Carlos V al mismo 
tiempo que modificaba vanos aspectos de las estructuras financieras de la Monar- 
quía hispana. Por una parte, se pretendía una explotación más sistemática de losie- 
cursos indianos, y su conversión en piedra angular de la Hacienda real a través del 
funcionamiento de la Casa de Contratación. Asimismo, dio lugar a una búsqueda:te- 
naz de ingresos; unos, con el asentimiento de las Cortes, como la elevación delen- 
cabezamiento de las alcabalas en un 37 por 100 desde 1560-63 y, otros, considm 
dos regalías, coino los derechos de lanas, la explotación de las minas, la subida.de 
almojarifazgos y del estanco de la sal y la intensificación de los expedientes fscalés?. 
Este aumento era imprescindible para compensar el incremento de la deuda conso- 
lidada tras la reconversión de la deuda flotante, ya que tenían que hacerse efectiios 
los intereses de los juros que habían sido;Auevamente creados. . ,~ 
A partir de 1560 los ingresos de la Hacienda real de Castilía continuaron su pro- 
gresión nominal, de manera que casi llegaron a cuadriplicarse entre los inici0s.y la 
última década del reinado: unos 3 millones de ducados en 1559; 5,58 en 1566; 6,4 
en 1572-73; 8,8 en 1577; 9,62 en 1588; 11,92 en 1594, culmen alcanzado al:cobfar- 
se el primer servicio de «millones»; y 10,22 en 159842. Sin embargo, estas cifras cont 
. . 
Copias del texto, AGS, CJA, leg. 37, núm. 94. Para su contenido, Rua MART~N, uUn expediente 
financiero...%, págs. 40-52, y «Las finanzas españolas...», págs. 118-121. C .  
41 F o m ~  ERU, J. L. Monarquía y Cortes en la Corona de cartilla. h ciudades ante la poüticofi- 
cal de Felipe 11, Salamanca 1990, págs. 41 y 449-461, y «Las primeras cortes de Felipe 11 (155821571)*, 
Felipe 11 (1527-1598). Eztropa v la Monarquia Católica (dir. Mnñrl~Ez MILLAN, J.), Madrid 1998,Ll.. 
págs. 249-282. ~. 
42 Véanse las obras de ULLOA, M., Ln hacienda real de Castilla ..., passim; y de THOMSON, 1. A, 
Guerra y decaderrcia. Gohierrio y administración en la Esparla de los Austrias, 1560-1620, Barcelona 1981, 
págs. 354-355. Por su parte, BILBAO, L. M., «Ensayo de reconstrucción histórica de la Presión Fiscal en 
Castilla durante el siglo XVI>>, Flaciendas Foralcs y Hacienda Real, Bilbao 1990, píígs. 51-59, ha caída- 
trastan con la precariedad y el déficit crónicc) de la Hacienda real de Castilla en 
tiempos de Felipe 11. En realidad, el incremento real de los ingresos quedo comple- 
tamente limitado por las repercusiones de la inflación y el aumento y diversificación 
de los gastos ordinarios y extraordinarios. 
La diferencia entre ingresos y gastos coiistiruyó un problema grave, crónico e 
insoluble, ya que para cubrir el déficit se debía recurrir de fornia constante ti] cré- 
dito a corto y largo plazo, cuya devolución e intereses copaban las arcas reales en 
el mismo momento de la recaudación, dando lugar a una falta de liquidez que 
obligaba de nuevo a la Hacienda real a negociar nuevos asientos y a emitir más 
juros. Cabe reparar en que esta tendencia se reatiudó pocas semanas después del 
decreto de Toledo. A principios de enero de 1561 Felipe II requirió a un con- 
sorcio de banqueros encabezados por Nicolao de Griinaldo qiie prestaran un nii- 
Ilón de ducados que les serían devueltos con un 10 por 100 de interés al recau- 
darse los servicios de 1563 y 1564. Como caución, la Macien(1a real entregó a los 
asentistas juros situados sobre las alcabalas. Meses despiiés, tras haber realizado 
nuevas prestaciones financieras, estos asentistas gozaron de licencia para poner 
dichos juros de resguardo en circiilación, al tiempo que conseguían canjear los ju- 
ros de la Casa de la Contratación que habíari recil~ido conforme al decreto de To- 
ledo por otros de mejor situación y rentabilidad. Más adelante, para facilitar sus 
operaciones de drenaje del ahorro castellano los asentistas obtuvieron que como 
adehala o prima la Hacienda real les cediera juros de comodidad («por le acomo- 
dani), que sin dilación ponían en circulación entre los ahorradores que buscaban 
este tipo de inversión. En suma, los asientos, los jiiros de resguardo y los juros cle 
comodidad se entrelazaron coiistituyendo iin intrincado laberinto financiero"'. A 
cambio de un préstamo a corto plazo, el Rey I">udenre, a través de los canjes de 
títulos y la entrega de resguardos y coniodidades ptiícticaniente cedió a los hom- 
bres de negocios la iniciativa de la emisión de deutla consolidada, ciiyos intereses 
se multiplicaron por dos entre 1560 y 1573, pasando de unos 550 cuentos a más 
de 1000. 
Almismo tiempo, la dinámica de los tratos que Felipe ít asentó con los hombres 
de negocios provocó el fracaso de la Casa de Contratación en el ciimplimiento de 
do que d valor nominal de las contril>irciones tribiitariiis en Castilla (es decir, sin siiiiiar iniresos de In- 
dias y Fuentes patrimoniales como maestrazgos) piisó ole unos 882 cuentos (2.350.000 ducn<los) eii 
los inicios del reinado a unos 2.871 ,8 en 1598 (7.658.133 ducados), es decir, qiic aumentaron en un 307 
por 100. 
AGS, CMC, 2 "époc;~, leg. 904,3' época, leg. 81; CODOIN, XVl.1, píígs. 558-559. Estudio este 
tema con profundidad en «La Hacienda Real <le Castilla y la revoliición financiera de los genoveses*, 
de próxima publicación, donde doy cumplida cuenta del origen <le estos jiiros <le coniodidad, qiie lias- 
ta hoy habíao prisado desapercibidos. Para la evolucióii noininal tle la deuda corisolidada en cstc pe- 
riodo, diversas noticias en CASTILI~>, h., uDette flottante et dette consoli~lke en Espag~ie <le 1557 i 
1600~. Annales, XVUl (1963). págs. 745-759; TOHOSO SA~c:ii~iz, piigs. 127-145. 
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las funciones asignadas en noviembre de 1560 14. La acumulación de títulos sin 
amortizar y de intereses sin satisfacer, la contracción del tráfico indiano y las fluc- 
tuaciones de los fondos adscritos y su empleo para otros fmes fueron factores con- 
vergentes en el proceso de descalabro de la caja de gestión de la deuda consolidada 
creada en noviembre de 1560. Desde 1561 se había procurado que los ingresos asig- 
nados para sus maniobras y obligaciones financieras apenas fueran objeto de con- 
signacihn en los asientos. Pero a partir de 1566 el aumento del ritmo de la contrata- 
ción de préstamos compelió a Felipe 11 a aceptar que cada vez mis libranzas se 
hicieran efectivas en Sevilla, al mismo tiempo que los asentistas expandían las ope- 
raciones especulativas con los títulos de la Casa de la Contratación. Desde 1569, 
ante el volumen de juros pendientes y de réditos por satisfacer, la Hacienda Real evi- 
tó su manejo, pero la cuestión de la amortización de los títuíos quedó sin resolver 
hasta la barzcrirrntn de 1575. 
Los efecto$ del déficit así mismo repercutieron en el funcionamiento de las fe- 
rias castellanas, donde la Hacienda Real concurría para recibir, cumpli o compen- 
sar ingresos, libranzas y letras de cambio, que relacionaban las partidas fiscales y 
contribuciones castellanas y las remesas de Indias llegadas a Sevilla con los merca- 
dos financieros de los Países Bajos (Amberes), Francia (Lyon) e Italia (Besanzón). 
Pero la creciente dificultad del erario para ajustar sus ingresos y gastos comenzó a 
obligar n retrasar la convocatoria de las ferias 45. I,a raíz de las alteraciones se en- 
contraba en la modificación de la posición y concurrencia de la Tesorería general de 
la Hacienda real de Castilla, cuyo responsable acudía con una previsión de opera- 
~ iones"~.  La falta de liquidez del erario no resultaba imprevisible, después de haber 
remitido a ltalia y los Países Bajos gruesas cantidades de dinero en letras y de con- 
tado, y de haber suministrado fondos para sofocar la revuelta morisca de Granada. 
Para enjugar sus descubiertos en las ferias la Hacienda Real se encontraba obligada 
a negociar apuradamente uno o varios asientos más, lo que suponía asumir mayores 
costes al empeñarse ingresos cada vez más lejanos o inciertos47. En suma, los nego- 
cios financieros que Felipe 11 hubo de cerrar con los asentistas fueron cada vez más 
44 Se ocuparoii de este tenia, ULLOA, págs 768-771; RUU MAKI~N, «Un expediente...», págs. $3- 
45, y «Las finanzas españolas ... », p.igs. 118-121, si bien aquí creemos precisar las rswnes aducidas por 
uinbos. 
o Esrqlo Y PAZ, C., Las nnliguas jerias de Mcdina del Ca~npo. Su origen, sti importancia y causas de 
sir decadencia y cx/inci«'n. Vii1Iatloli~l 1912, pigs. 266-268; LAPEYRE, t.[., Une Fainille de Marchands ..., 
pigs. 48 1-48.  
.'"VDJ, envh 22-C (caja 341, núm. 10, «La orden que se tuvo en la administración y exerpcio dc 
la Thesorería geiieral de su Magestad en el tiempo del Thesorero Domingo de Orbea y el dicho Juan 
rle Lastur hwta que se proveyó en el Tesorero Melchor de Hemera» (aparece transcrita en CARLOS MO- 
~ n ~ r ; s ,  El Corrscjo de llncienlk ..., págs. 215-216). 
IVDJ, envio 107 (102 antiguo), fols. 11-13; AGS, CJI.1, leg. 82,329-333, leg. 95, núm. 76-112. 
leg. 99, nutn. (4- 102, leg. 108, núm. 2 (correspondencili de Melchor de Hcrrera). También para el pro 
greso del clbficit <Ic I:i Tesorería gencnil, DA SIIXA, J. G., 1. págs. 644-649. 
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proyecto se le denominó, con total realismo, remedio general. Ya desde junio de 
1573 había quedado claro que esta meta hacendística debería constar de tres obje- 
tivos complementarios: garantizar el mantenimiento del nivel de gasto de la Monar- 
quía, excusar las condiciones onerosas de los asientos y cambios, y acometer el de- 
sempeño de las rentas aliviando el peso de la deuda tanto flotante como 
consolidada. Años después, a finales de 1577 una valoración de la situación permi- 
tía colegir que, al menos, Felipe 11 había alcanzado sus pretensiones iniciales de es- 
tabilidad financiera, aunque a costa de sacrificar parte del patrimonio red y de re- 
nunciar al desempeño de la deuda a largo plazo. 
En esta consecución de una mejora de la coyuntura haceadística la contribución 
de las Cortes, aunque a regañadientes, había resultado fundamental. Pero el sesgo 
de su colaboración había variado considerablemente con el paso de los mesess0. En 
el verano de 1573 se solicitó al Reino el estudio de medidas para emprender el de: 
sempeño pero, coino un año niás tarde todavía no se había llegado a acuerdo algu- 
no sobre los medios que deberían aplicarse a la redención de los juros, Felipe 11 con:. 
sideró que era más prioritario obtener un sustancial incremento de las alcabalas y:,. 
tercias, que ya no sería aplicado al desempeño.'En el otoño de 1574 se demandó a 
las Cortes un aumento del 300 por 100 sobre el encabezamiento existente, espblei.,:; 
cid0 desde 1561 en 454 cuentos. Tras arduas discusiones, en febrero de 1575~,£11e&~$!,', 
mado por los procuradores. Felipe 11 acababa de incrementar en 2,5 d o n e s  de:$&:, 
cados sus rentas reales. Era la ocasión de proceder a un reajuste de S& relaciones 
con los hombres de negocios, tal y como había sido demandado por las propias Cara 
tes. En aquellos meses la guerra de Flandes exigía 600.000 escudos cada mes, de los 
que buena parte se consumía en los intereses? costes de los asientos y cambios?. . 
Después de un año de preparación, dudas y prudencia, a primeros de septieg- ' 
bre de 1575 Felipe 11 decidió la moratoria de la devolución de las cantidades que se 
adeudaban a los banqueros. Meses después, en diciembre, se declararon nulos ti; : 
dos los asientos subscritos desde noviembre de 1560 y se ordenó la revisión del sal-.. 
do y ejecución de todos y cada uno dos comparando las sumas prestadas con el va-, . 
lor de las libranzas, juros de resguardo y de comodidad y demás adehala5 que cada , 
asentista hubiere dishutado. Pasados varios meses, el 15 de julio de 1576 un nuevo 
decreto estableció la forma en que la Hacienda real saldaría los débitos que fueran 
ratificados conforme a la revisión contable de las ganancias. En apariencia, Felipe II 
había alcanzado unas elevadas cotas de fuerza respecto a los mercaderes-banqueros. 
YJ Para la posición de las Cortes, FORTFA P-, Monarquia y Cortes ..., págs. 42-52, y para las in- 
tenciones de Felipe 11, M n r n f ~ a  MILLAN, J. y De CARLOS MORALES, C. J., dics., Felipe II ..., págs. 164- 
173. 
IVDJ, envío 47, núm. 509-51 1, Ovando r Felipe 11. La expedición de dinero desde España ha- 
cia los Países Bajos, P A R K ~ ,  G., El ejército de Flandes y el camino espanoC 1567-1659, Madrid 1976 (2' 
ed., 19911, págs. 348-349. 
Carlos Javier de Carlos Morales 
Por entonces, los embajadores genoveses no hacían más que lamentarse de «la rigo- 
rositii del decreto pecuniario, et la ruína que aporta non solo a molti cittadani, ma a 
tutta la Repubblicas ". 
Pero, posteriormente, la resolución de las negociaciones de iin medio gc~eral 
tuvo que reconocer que la amenaza de revisióri de las ganancias logradas por los 
mercaderes-banqueros había sido, más que una finalidad, el níicleo de la estrategia 
de Felipe 11 en la recomposición de sus relaciones recíprocas. Incluso, con el pro- 
pósito de erosionar la firmeza de los hombres de negoabs, fue aireado un proyecto 
de redes de erarios públicos que, a la postre, fue abandonado hasta que lustros más 
tarde se recuperó con semejante fin intimidatorior3. En simia, en diciembre de 1577 
el rey hubo de reconocer que medio gerre~al se realizaba «para poder hacer con más 
crédito, reputación y comodidad las prouisiones de dinero que fueren menester para 
el entretenimiento de nuestros exércitos y armadas»: aceptaba admitir los débitos 
antes cuestionados, que finalmente fueron evaluados en más de 15 millones de dil- 
cados que al deducir los diversos juros y valores que permanecían en poder de los 
asentistas acreedores (un principal de casi 1.641 cuentos en útiilos cle la Casa de la 
Contratación, tasados al 55 por 100 -902.550.000 riirs o 2.406.800 dcs- y resguar- 
dos que rentaban casi 150 cuentos anuales, cuyo principal, al aceptarse el interés a 
una media de 20.000 el millar alcanzaría aproximadamente 8.000.000 de dcs) que- 
daron reducidos a menos de 5 inillones cuya devolución se efectuaría en dos terce- 
ras panes con juros situados en las salinas (tasados a 30.000 el millar) y en la terce- 
ra restante con vasallos y jurisdicciories. Por su parte, visto el reconocimiento de la 
legalidad de sus operaciones los hombres de negocios accedieron a proporcionar 
conjuntamente un crédito de 5.000.000 de ciucados durante cinco años5.'. 
Tras dos años de crisis y conflicto Felipe 11 había conseguido salir del laberinto 
de los juros de resguardo y saldar sus asientos anteriores a septiembre de 1575. Tam- 
bién había logrado un importante alza del valor de sus rentas ordinarias, aunque 
desde octubre de 1577 no había tenido más remedio que aceptar una merma del en- 
cabezamiento de alcabalas establecido dos años antes, rebajándolo de 3,75 a 2,75 
millones de ducados. El precio pagado por la Hacienda real castellana consistió en 
ASG, Arc. Sec., leg. 2415, cana de Sauli y Lercaro del 6 de agosto de 1576. 
3' D v ~ n ;  A., «Una reforma financiera inlposible: los erarios públicos y montes de piedad en tiem- 
pos de Felipe Ib, Felipe 11 (1.527-159"?). Europa y lo Monarqzt h..., 11, págs. 2 10-2 12. 
" Copia de los decretos que citainos, en AGS, CG, leg. 309. Tras las exl>osiciones de Ullna y de 
Ruíz Maaln, se ocupó del tema, LOVEIT, A. W., «The Castilian bankruptcy of 1575~. 7 % ~  I-listorical 
]ournoL, 23 (19801, págs. 899-911, y «The general settlement of 1577: an aspect of spanish finance in 
the Early Modern perioda, The Historical]ournal, 25 (19821, págs. 1-22). Una exposición contrastada 
de los acontecimientos, en Mnwrf~m MILUN, J. y DE CARIX~S MORALIS, C. J., dirs., F&e I I  ..., piígs. 
173-200. Para las enajenaciones eciesiásticas, FAYA DI& M' h., «La venta de jurisdicciones eclesiisti- 
cas en la Corona de Castilla durante el reinado de Felipe Ir», Felipe 11 (1527-1598). Ettr«po y Irc Mo- 
naquiir ..., II, págs. 239-33 1. 
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el deterioro del patrimonio real y el incremento del principal de la deuda fija y de 
los consiguientes réditos, que en 1584 alcanzaban 1.227,4 cuentos. 
Las provisiones previstas en el medio general por vía de factoría (5 millones de 
ducados hasta 1583) garantizaron el cumplimiento de los gastos militares extraordi- 
narios que la Hacienda real hubo de afrontar en Flandes pero no evitaron que Fe- 
lipe 11 tuviera que reanudar la contratación de asientos. Mientras los genoveses 
forzosamente se retrajeron, se adaptaban al mdio general y recibían tardía y áspe- 
ramente los efectos previstos para recuperar sus capitalesT5, el capital florentino, los 
Fugger y algunos mercaderes-banqueros castellanos resultaron fundamentales para 
el éxito de la incorporación de Portugal a la monarquía del Rey Prudentes6. Al me- 
nos, el interés y costes de los préstamos se habían reducido y ya no se empleaban los 
resguardos y comodidades, al tiempo que el excepcional aumento de las remesas de 
plata que arribaban a Sevilla y la frecuencia de los envíos de numerario a Italia des- 
de Barcelona y ' ~a r t a~ena  permitieron disfrutar a Felipe 11 de años de excepcional 
estabilidad financiera *7. Pero las estnicturas hacendísticas no se habían modificado 
sustancialmente y la frágil bonanza financiera seguía amenazada por la sombra del 
déficit, que en 1584, en vísperas de una renovación de los esfuerzos financieros de 
la Monarquía, ya se estimaba en 1.158.780 dcss8. 
La reactivación de las provisiones y el otro 
«camino español»: hacia la crisis de 1596-1598 
Desde 1585, la continuación de los ímp'etus financieros en Flandes, donde se re- 
querían dos niillones de ducados cada año, la intervención en apoyo del partido ca- 
tólico francés y la preparación de la Gran Armada relanzaron la contrataciónkie 
asientos y las vías de financiación extraordinaria como las ventas de juros, oficios y 
jurisdicciones. De esta manera quedó patente que el embate dirigido por Felipe.11 
contra las posiciones financieras de los genoveses no había arrancado las raícmde 
su hegemonía. Apuntalada en las ferias de Plaisance (Piacenza), su intervención se- 
guía siendo insustituible para proceder a la conversión de la plata que saiía de las ar- 
cas de la Hacienda real de Castilla en el oro que demandaban los Tercios. En este 
circuito financiero las provisiones contratadas y efectuadas en Arnberes (asientos de 
De las dificultades por las que pasaron, ASG, Arc. Sec., legs. 2416 y 2417, correspondencia del 
embajador genovés en la corte de Felipe 11. 
56 R U ~ Z  MART~N, E, Pequeño copitaiismo, gran acpitaiismo. Stmdn Rui% y sus negocios en Floren&, 
Barceloiia 1990, piigs.44-61; ULLOA, pie. 795-798; JAPEYRE, H., Simón RUU e! les *rasjentosp de Pbi- 
lippe 11, París 1953, págs. 21-43. 
La ruta de numerario hacia Italia, BRAODEL, E, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en La 
época de Felipe I1,2 vols., México 1981,1, págs. 644-653. 
ULLOA, págs. 804-805. 
Carlos]avie~ de Carlos Morales 
Flandes), eran satisfechas con los fondos llegados al castillo de Milán o con las li- 
branzas giradas sobre las ferias de Besancon-Piacenza, respaldadas por un asiento 
avalado por la Hacienda real de Ca~r i l l a~~ .  En contrapartida, los asentistas, general- 
mente contratando en consorcios, exigían cliie la devolución en Castilla fuera casi 
tan inmediata como los adelantos. Pronto crecieron las libranzas y los juros sobre el 
crecimiento de las alcabalas establecido en 1575-77 y, como los recursos que tradil- 
cionalmente se empleaban para proceder al reintegro de los préstamos, los servicios 
y Gracias y remesas llegadas a Sevilla, no resultaban suficientes a pesar de su noto- 
rio incremento, aunque todavía no reaparecieron los resguardos sí que tuvieron que 
despacharse juros de por vida y al quitar como parte del pago de los asientos. Así se 
desenvolvía el otro «camino española, un trayecto financiero que discurría por los 
senderos de las letras de cambio, las consignaciones y las libranzas. 
. ~ 
.r  .:!-Tras eldmcaso de la Gran Armada la reacción de Felipe 11 para procurarse nue- 
vos ingresos no se hizo esperar, En febrero de 1589 las Cortes castellanas accedie- 
ron a auxiliarle con un subsidio especial de 8 millones de ducados a cobrar duran- 
te 6 años. La esciitura correspondiente a estos <<millones>> se firmó el 4 de abril de 
1590, si bien no comenzaron a contarse hasta octubre6O. De esta manera el Rey Pru- 
dente alcanzó la cima hacendística de su reinado, al ingresar algo rrienos de 12 mi- 
llones de ducados anuales de los cuiles 8 correspondían a conceptos fiscales (y el 
resto a maestrazgos, remesas, etc); no obstante, hay que considerar que, si bien los 
ingresos corrientes entre 1555-1560 y 1600 se multiplicaron por 2,4, cuando se pro- 
cede a deflactar y convertir la cifra en valores reales estos solamente se multiplica- 
ron por 138 entre ambas fechas; del índice 100 en 1500, se había llegado al índice 
155 en'1555-1560 y a 214,l en 16006'. 
- Sin duda alguna, este crecimiento de la recaudación fiscal había sido inferior al 
que se había producido en el nivel de gastos. Por este motivo la política financiera 
de Felipe 11 se había cimentado sobre el recurso al crédito, en sus versiones de ma- 
yor o menor duración y seguridad. De esta manera, los réditos de la deuda conso- 
lidada hacia 1594 llegaban a 1.43 1 cuentos, unos 3.800.000 ducados, mientras que 
el principal montaba aproximadamente 65 millones. Al mismo tiempo, las relacio- 
: VAZQUEZ DE PIZADA, V., Lettres marchandes d'Anvers, 4 vols., Pans s.d. (1960),I, págs. 146-148; 
LAPEYRE, Simón Ruiz ..., págs. 45-57. Es la culminaciSn del proceso del «dinero político», que bri- 
llantemente expuso RviZ MART~N, Pequerío capitalismo ..., págs. 82-109. 
: * A  Las circunstancias y proceso de concesión de estos primeros «millones», ULLOA, 505- 517; LO- 
m, A. W.. ~The  vote of the Millones (1590)», HistoticalJournal, 30,1(1987), págs. 1- 20; FORTEA Pt- 
~EZ, Monarquh y Cortes ..., págs. 133-146; y, recientemente, DIJBE~, A. «Le smikio de h 8 milloizes 
(1588-1590) ou la négotiation érigée en principe d'action*, en Philippe 11 et IEspagne, Ibérica núm. 1 1 
(1999). &S. 45-65. 
;: 6 1 . G ~ ~ ~  SAN& A., «Repercusiones de la fiscalidad...», ptígs. 16-17. Pueden verse conclusiones 
semejantes en THOMPSON, 1. A. A., eTaxation, military spending and the domestic economy in Castile 
in the Later Sixtcenth Centurp, War and Society in Habshurg Spain, Norfolk 1992, págs. 2-8. 
EL PRECIO DEL «DINERO POLÍTICO>» Y EL CRÉDITO DE CASTiLLA... 
nes de Felipe 11 con los hombres de negocios se habían deteriorado conforme re- 
crecían los costes de los asientos (incluso a la postre reaparecieron los juros de res- 
guardo), mientras que de los Países Bajos llegaban sin cesar m-ás y más letras para 
ser cumplidas con las rentas castellanas". Por entonces, el mantenimiento de la ac- 
tividad militar en Flandes y la intervención en Francia requer'an, a razón tle 333.OOü 
ducados al mes, 4 millones al año aproximadamente. 
Los ministros responsables del gobierno del erario llevaban tiempo expo~uendo ttl 
agravamiento de la penuria. Ante las Cortes, se había reconocido que «La real IIa- 
cienda está en estado que casi no se cobra cosa alguna para vuestra Magestd, porque 
o pertenece a los dueños de los juros y a p a r t i h ,  a quien están dad& lilr;~yss, y
lo principal a los hombres de negocios, a quien por asientos está consignado la mayor 
parte de lo que hay hasta el año de noventa y ocho, y aun parte del noventa y nuevw6'. 
Tras concertar el 26 de julio de 1595 varias operaciones por un montantc $obd c1: 
4.000.000 de escudos con un consorcio de banqueros genoveses y con los Mducmda, 
y habiendo quedado consignados los ingresos extraordinarios correspondicntcs a los 
dos años siguientes y ante la carencia de otras fuentes ciertas, según el presidente del 
Consejo de Hacienda sólo quedaba un recurso fmanciero posible, tal y &rno con dta- 
matismo evangélico exponía: <Los arbitrios ..., presupuesto que aora no ay otra Ha- 
zienda, éstas son las piedras que se an de conbertir en pan» &. 
El Rey Prudente había sufrido meses antes un fuerte revés al comprobar qiic'la 
aportación de las Indias en 1594 había sido prácticamente nula. Por otra parte, du- 
rante 1595 quedó claro que las Cortes solamente accederían a la renoiracibn de.16~ 
«millones>> si Felipe 11 cumplía una serie de condiciones claramente itiadmisiblcs 
para su reputación y autoridad real. ~o~'entonces no solamente entre los procuia- 
dores se había extendido un clima de opinión contrario a la politica hacendística'del 
rey, puesto que las protestas habían llegado a las imprentas, censurando sin:iunbii: 
ges la hemorragia financiera de Castilla y los tratos de la Corona con los hornbr&:de 
negocios que aportaban el crédito y los mecanísmos necesarios para 1i.moviliz;ikión 
de los recursos. El anciano monarca no podla ocultar que su reinado había i d d o  
que comenzar con una suspensión de pagos y que se imponía cerrarlo ordenkdo 
. ., . 
otra, con la promulgación de un nuevo decreto en noviembre de 1596 'j5. . .. ., -A . . 
. . 
" Una aproximación a las características de los asientos y a las relaciones de Felipe U y sus b i i -  
queros durante estos años, ULLOA, págs. 809-819; LAPEYRE, págs. 59-92. 
ACC, XVI, págs. 404-405,5 de mayo de 15%. 
" BL, ms. Add. 28378, fols. 168-170, arta a Moura, 27 de julio de 1595. Sobre ios &tiritos ex. 
pedientes fiscales a fines del XVI, ESPEJO, C., El Cons& de Hacienda durante la presidencia del flarqués 
. . de Poza, Madrid 1924, págs. 35-sigs. .. . . .. . 
65 El texto del decreto, AGS, CG, leg. 300. Sobre este episodio financiero, RWZ MART~, 1t;uL.a~ 
finanzas españolas...», págs. 162-170; BMUDEL, E. El Mediterráneo ..., I, págs. 677-682; CA.SIULO;,A., 
«"Decretosn et "medios generales" dans le systke financier de la Csstiüe. La crise de 15%, en IIk- 
toire économique dz4 monde méditewanéen, 1450-1650, París 1972, págs. 137-144. Un estudio ponnc 
norizado, MART~NEZ MII-LAN y DE CARLOS MORALES, Felipe 11. .., págs. 276-298. 
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Carlos Javier de Carlos Morales 
Tras las experiencias acumuladas en las anteriores moratorias y reconversiones 
de deuda, a nadie escapaba que las posturas de Felipe TI y de los hombres de nego- 
cios tendrían que reconciliarse sin demasiada tardanzí, para evitar la carencia de 
provisiones hacia Flandes y la paralización de las operaciones mercantiles y banca- 
rias de la comunidad financiera. Por tanto, al poco de haberse publicado el decreto 
ya se emprendían las negociaciones entre los ministros del Rey Católico y los dipii- 
tados de los hombres de negocios, y se preveía un acuerdo seguro66. De esta mane- 
ra, tras alguna dilación inesperada, el último ajuste financiero de la centuria quedó 
cerrado con el medio general de febrero de 1598. Findmente, se acordó que la suma 
que se adeudaba a los asentistas, entre 7 y 8 millones de ducados, junto a un interés 
del 10 por 100, fuera saldada con juros (dos tercios, con juros ai quitar de 20.000 el 
d a r ,  y el tercio restante con juros de por vida). Por sil parte, los asentistas se com- 
prometieron a suministrar por vía de factoría 7.572.000 ducados por los que la Ha- 
cienda red entregaría consignaciones por valor de 8.360.000. El éxito que Felipe 11 
había obtenido con el demeto había consistido fundamentalmente en regularizar el 
crédito a corto plazo durante varios años con un interés más reducido. Pero la Ha- 
cienda real de Castilla quedaba sin discusión sometida al dominio que los hombres 
de negocios ejercían mediante las libranzas de las consignaciones y los arrenda- 
mientos de rentas y a través del mercado de jztros. La deuda consolidada llegaba, en 
1598, casi a 85 millones de ducados, con unos intereses de 4.635.000 de ducados. 
Dado que el estableciniiento de nuevas fuentes fiscales estaba condicionado por 
elementos estructurales del sistema económico-social, por In propia deontología po- 
lítica y por limitaciones técnico-institucionales, la configuración de un sistema fiscal 
e instituciond que sostuviera los niveles de gasto exigidos por la posición política y 
militar de la Monarquía se hubo de supeditar a la delegaciói~ de funciones a las cor- 
poraciones urbanas con voto en Cortes, la contratación de asientos y la privatización 
y cesión de la gestión de los ingresos. Dentro de esta dinámica de medidas hacen- 
dísticas basadas en el recurso al crédito, las afamadas bancarrotas del Rey Prudente 
habían expresado el reajuste de procesos e intereses tliversos en las relaciones entre 
la Haskmda real y los hombres de negocios, eti cuya manos estaba el nervio finan- 
ciero que permiría a la Monarquía cumplir sus designios políticos y dinásticos". 
Contrástense las impresiones de los embajadores genoveses, en ASG, Arc. Sec., legs. 2420 y 
2421, con las del presidente del Consejo de Hacienda, marqués de Poza, en BL., Add. 28377 y 28378. 
67 DE CARLOS MORALES, C. J., *¿Una revolución Fmanciera en tiempos de Felipe T I ?  Dimensiones 
y ~olución de los fundamentos de la Hacienda real de Castilla, 1556- 15989, Felipe ff  y el Mediterráneo, 
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La proyección intemaciond: 
Diferencias entre Carlos V y Felipe 1 1 
Manuel Ferr:rí11dt!2 /ílr:ti. 
Real Academi;~ ilc. lu 1 iisto 
Colegas y amigos: 
Quiem agradecer al Instituto Cervantes de Bruselas, y muy eq picriic.iilici: .I sil 
rectora, nii buena amiga María Victoria Morera, su gentileza al.&?itriniic: ti&ic 
minario relacionado con la historia común de dos pueblos, y en parii l>crs!)!iiJc.; 
en los dos monarcas de los que ahora se celebran su diverso centeyiiio: cl %,Jt:\ 
cimiento de Carlos V y el IV de la muerte de Felipe 11. Una invitai:ió~i.~~;ii.;r ~ii í  I 
to más grata cuanto que viene a recordarme mi anterior estancia,d~ t & l i e b . , ~ i  
en 1960 pasé todo el verano en los Archivos Generales del Re@o tlc LI(lgii;i c: 
diando la documentación carolina, en particular la correspond&¿iii craxailu $:o; 
hermana, aquella gran mujer que seyamó María de Hungría, aunililc I>ieii liiil) 
podido conocerse por María de ~ G d e s ,  o María de Bruselas. 
En cuanto al tema que aquí nos ha reunido, quisiera decir &,o sol)rr: d. ti: 
pues al tratar sobre la proyección internacional dirigida, o promo'vitl:~, l)or,$iarlc 
y Felipe 11 no sólo se advierten diferencias -que las hubo, y notoeiis-, sirio tqiriI 
similitudes. Por otra parte, también debiéramos plantearnos si !os dos cxist ii 
plan determinado, o si actuaron conforme lo obligaban las circuiisiriiiciiis y 31: 
trados por ellas. 
En ese sentido parece que hay pocas dudas sobre el Emperacior, i~iic yy .ii 
las Cortes de Castilla de 1520, con el discurso pronunciado en sii iioiiib:e, p1 
Obispo Mota, marca una serie de pautas a seguir en su política inteniaciotici;: pii 
la Cristiandad, con respeto a las soberanías de las otws naciones di: I~iii.opri,.y ;
na con el Turco, tan amenazador por el Este. Pero, ¿nos encon.a:iios coi!ylj;cb 
recido con Felipe II? Bien sabido es que para el notable historiador iril;l:J; KW: 
berger eso resulta mucho más dudoso. Por lo tanto, un punto j;i 1)ni31 C.! c ! ~ !  
sobre el que yo me pronuncié hace no pocos años. 
También hemos de tener en cuenta que en aquellas Monarquía$ ;iiiiorii.iri;is 
